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Ahora nos encontram os en situación de considerar en su debi 
da conexión algunos aspectos comunes y populares de la oración 
e indicar algunas de las razones del éxito o fracaso.

El éxito implica el ponerse en arm onía con el depósito de la 
energía natural, que tam bién puede llam arse poder y vida de 
Dios o, m ás exactam ente, m anifestación y modo de energía afín 
con el determ inado plano a que la oración pertenece. El efecto no 
es producto de provisión privada de energía, sino del Poder de 
Dios, de todo el depósito de vida y energía del Universo, que per 
manece latente hasta que se provea del canal necesario para su 
m anifestación lo mismo que la electricidad en el mundo físico, 
como nos dicen los físicos. La oración en el mundo físico, es de 
cir, la acción, no es la abrogación de la ley natural, sino su ap li 
cación práctica. El que hace uso de la potencia del vapor no la 
crea, sino que, utilizando las leyes de la gravedad y la term odi 
námica, g ira  una le tra  contra los ilimitados depósitos de la ener 
gía solar, que, invariablem ente, se paga hasta el último óbolo. El 
que se tenga éxito depende de la debida relación de los me 
dios con el fin y de la exactitud con que las varias leyes se ponen 
en arm oniosa actividad.

Lo más difícil de com prender al principio es la razón del éxito 
o del fracaso en las oraciones de transición, que incluyen objeti 
vos y actividades físicos y  super-físicos y en las cuales se tra ta  
en realidad de convertir la energía mental en física, necesaria
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para  producir efectos físicos. Las oraciones de esta índole de éxi 
to más fácil y seguro son las que tienen conexión con el estado 
de nuestro cuerpo físico porque nosotros poseemos ya una m a 
quinaria nerviosa altam ente organizada y elaborada para  la 
transform ación y directa aplicación de la energía en este campo. 
Es evidente que hay límites también aquí porque la oración no ha 
de reem plazar una pierna am putada, y sería una locura in ten ta r 
lo. En este campo particu lar no existe ni puede im provisarse m a 
quinaria adecuada para  la transform ación de la energía mental 
en física. ¿ Qué ocurrirá , pues, si uno lo intenta ? ¿ Es que la ener 
gía se pierde? ¿E s vana la oración? No hay tal. Jam ás se ha 
perdido ni puede perderse nada en el Universo. Si pierde una sa  
lida, encontrará seguram ente otra manifestación. Mucho se m al 
gasta rá  y disipará por frotación, relativam ente inútil, en el plano 
m ental como la energía m uscular mal aplicada se disipa en calor 
y  frotación en el plano físico ; pero, aún así, como la mente o a l 
ma no es mero mecanismo, sino un vehículo orgánico vivo, este 
esfuerzo de la voluntad, esta concentración del pensam iento que 
supone la oración produce su efecto en la fabricación, por decirlo 
así, de los músculos del alm a y aumento de sus capacidades. Las 
leyes de la fisiología nos enseñan el modo de acrecentar la energía 
corporal por medio del ejercicio ; es decir, g ira  contra la energía 
del universo entero. Del mismo modo, el alm a adaptándose a las 
leyes de la psicología en la oración, se coloca en situación de no 
poder menos de a traer todo el poder y vida de Dios m anifestados 
en el plano psíquico, que entonces fluyen a ella y  la forman.

N aturalm ente, estas actividades y oraciones pueden ser útiles 
o dañosas con entera independencia de su éxito, lo mismo que en 
las actividades físicas. H ay form as de actividad y gim nasia física 
que pueden realizar plenamente su objeto y envolver, sin em bar 
go, un daño para  el cuerpo. H ay otras que, sin perjudicar real 
mente al cuerpo, pueden tender a em barazar el desarrollo m en 
tal. Hay, pues, oraciones por la victoria y  el éxito que, incorpo 
rando principios de odio, pueden positivam ente dañar al alma, y 
otras, de naturaleza egoísta, que, sin ser realm ente dañosas sino 
más bien edificadoras y fortalecedoras de sus poderes y faculta  
des, pueden, sin embargo, tender a hacerla menos útil como vehí 
culo de la energía espiritual. Por consiguiente hay oraciones que, 
siendo hasta demasiado afortunadas, encierran serios obstáculos 
para  el porvenir.

En todas estas oraciones, buenas o malas, eficaces o inefica 
ces, los resultados—cada uno en su p lano—concuerdan con la ley 
y nada más. Pero la presencia de un elemento cualquiera de a l 
truismo, devoción o amor, dirigido a Dios, al hombre o a un ani-
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mal, añade efectos de naturaleza diferente. La ley del Amor (dis 
tinto de la simple emoción o deseo) es al Espíritu  lo que las de la 
psicología a la mente o las de la física o fisiología al cuerpo. En 
cuanto una oración se conforma con esta ley, coloca al hombre 
en relación con el mundo espiritual y lo capacita para utilizar su 
energía. Y así como una oración con objeto físico imposible o ab  
surdo puede ser plenam ente correspondida en el plano de la men 
te o alma, así tam bién puede ser abundosa y fructífera en sus 
efectos sobre las alboreantes capacidades espirituales. Además, si 
la oración es de carác ter intercesor, aunque las circunstancias 
pueden impedir directo acceso o asistencia de energía física o 
mental a otros, siem pre resu ltará  una acción directa sobre el pla 
no espiritual en proporción al elemento espiritual contenido en la 
o rac ió n ; y esto es cierto sea la oración por muerto o por vivo. 
La transferencia directa de la energía física va acom pañada del 
máximum de ineficacia y frotam iento ; la de la m ental es más efi 
ciente, y la de la espiritual se verifica inmediata y completamente 
sin desgaste alguno. Una pequeña energía espiritual va muy le 
jos ; el am or es de una eficacia absoluta. Este poder es indepen 
diente de todo erro r o conocimiento imperfecto. Se manifiesta 
como inspiración y  capacita al receptor para  ayudarse por su 
propia m ente y cuerpo, y, por tanto, es la m ejor de todas las for 
mas de asistencia.

Si, pues, una oración guiada por ideas ilógicas o contradicto 
rias, o dirigida a una concepción ridicula, g rosera o falsa de Dios, 
va inspirada por verdadero am or y devoción, habrá, es cierto, 
despiltarros, aunque no pérdida, de energía mental, pero la con 
formidad con la ley espiritual de Amor pondrá al hombre en con 
tacto con el ilimitado poder espiritual de Dios y producirá sus 
inevitables resultados. En realidad, im porta menos a quien o a 
qué oramos que la rectitud de la dirección, porque no hay más 
Dios que Dios ; y toda oración va a El y es respondida por El.

La suprem a eficacia de la oración verdaderam ente espiritual 
en asuntos ordinarios de cuerpo y alm a se ha observado muchas 
veces. El que ora puede ser débil de cuerpo, iliterato e ignorante, 
y, sin embargo, se producen a veces efectos maravillosos. ¿Por 
qué es que «la oración del justo vale mucho » ? La razón del triu n  
fo de lo espiritual sobre las imperfecciones de la mente o alm a es 
análoga a la comunmente observada superioridad de la destreza 
sobre el músculo. E l poder espiritual es hábil en su actuación en 
sentido elevado. Una pequeña fuerza espiritual aplicada a la men 
te o cuerpo acrecienta enorm emente la eficiencia de ambos aun 
cuando estos sean en sí extrem adam ente imperfectos; pero, m ien 
tras  esta imperfección subsista, la inundación de los vehículos
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por la fuerza espiritual no va exenta de peligro. La descarga de 
una corriente de alto potencial reduce muchas veces a pedazos 
un conductor eléctrico de escasa capacidad o gran  resistencia in  
terna. De modo semejante la prem atura aplicación de la energía 
espiritual a través de un alma, mente o cuerpo imperfectos 
puede conducir a resultados desastrosos, a obras insensatas, lo  
cas, o aun viciosas ; al fanatism o y a la decepción.

El verdadero triunfo del hombre sólo vendrá cuando el poder 
espiritual apunte a un cuerpo y alm a conducidos ya a un alto 
grado de perfección ; es decir, a la arm onía con las realidades 
actuales de los mundos físico y m ental y la Vida Divina que ac 
túa en y por ellos. Si entonces se despierta la parte espiritual, no 
solamente podrá g ira r por estas facultades letras com parativa 
mente ilimitadas contra la V ida Divina en su alto potencial, sino 
que, por la actual arm onía y eficiencia de sus vehículos inferiores 
de mente y cuerpo, podrá a traer m ayor carga de energía y poder 
sin daño ni rompimiento, y todo el ser se inundará de la Vida Di 
vina y será iluminado por la Divina Luz.

En la etapa de que ahora estamos hablando, en que oraciones 
como las ya mencionadas están probablemente por realizarse, es 
te triunfo se halla todavía muy distante. Mucho se tendrá que ha  
cer con el vehículo mental y psíquico de conciencia para que pue 
da to lerar sin peligro de su equilibrio y riesgo de desorganización 
una tal corriente de poder. D eberá conducírsele, ya por la vida 
misma ya por el deliberado y racional uso de la oración, o, mejor 
aún, por ambos medios, a un grado : primero de estabilidad, fuer 
za y capacidad general, y después, de pureza y arm onía y carác  
ter superior en su propio plano, antes de que se halle pronto para 
su transfiguración. P a ra  esto se requiere otro género de oración.

La creación del alma
Cuando el hombre ha llegado a la etapa en que sus intereses 

se hallan ya concentrados definitivamente en la vida interior o 
del alma, las limitaciones de ésta son naturalm ente las que más 
agudam ente siente, y la oración adquiere para él otro carácter. 
Lo prim ero que descubre es que estas limitaciones más bien están 
—principalm ente—en él, que son impuestas desde fuera; y la res 
puesta al esfuerzo es por tanto más inmediata y segura. Lo que 
más le interesa al principio son los sentimientos, moralidad y éti 
ca, virtudes y vicios, y dicho se está que las alegrías y tristezas 
que estas cosas le acarrean. Le inanición o paralización de la in  
teligencia y sensibilidad es un dolor tan real para él como fué el 
ham bre para el león o la pobreza para  el m aterialista puro ; y la 
tendencia a entregarse al vicio y descuidar la virtud constituye
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después de algún tiempo lo principal de los males y limitaciones 
de que deseará librarse. El pecado llega a ser tan repugnante 
como la suciedad o una enferm edad corporal ; y es realmente tan 
producto de la ignorancia y estupidez como las enfermedades cor 
porales engendradas por la suciedad. Las cuestiones de concien 
cia causan ahora tantos sufrimientos como antes las ansias de los 
negocios ; y tanto como un 'ciego la vista de los ojos se anhela 
ahora una visión interna clara.

Se entrega, pues, a la oración para librarse de estas lim itacio 
nes ; y también aquí los medios son dos. Al principio lucha con 
tra  estas limitaciones en su propio plano ; esto es, en el plano del 
alm a y de la inteligencia—el plano de la m oralidad—y para  esto 
la oración eficaz, en cuyo sintético acto hace su escape, es la ac  
tividad mental y afectiva convenientemente dirigidas como antes 
lo fué la física o sea la acción. Por supuesto que se verifica la 
usual transición o transform ación de motivo. Al principio se te 
men las consecuencias : primero físicas y después m entales del 
e rro r y de la ignorancia ; pero gradualm ente se va transform an 
do ello en am or al bien y odio al mal, porque todos los buenos 
pensamientos y emociones consisten de hecho en expansión de 
conciencia al experim entarlos, m ientras que los malos se sienten 
como limitaciones. Porque el bien es vida, unión con Dios, el Om 
nisciente y el mal en su naturaleza es lo que en cualquiera e ta  
pa tiende hacia la limitación de la conciencia apropiada para  ella. 
El hombre en esta etapa ora porque gusta de sentirse bueno, aun 
que, si es ignorante en la ciencia de orar, sus procedimientos son 
a veces inadecuados al objeto.

La clave del éxito está en saber que, en cuanto concierne al 
alma, el hombre se convierte en lo que piensa, y en cierto sentido, 
que por el momento lo es de hecho en cuanto concierne a la vida 
m ental o del alma. Ahora bien ; es de todo punto imposible orar 
por una virtud de que no se puede form ar concepto alguno, y  me 
nos aún por una que realm ente no se juzga deseable ; y, si se 
yerra  acerca de lo que en el momento es bueno para  uno y es bas 
tante incauto para  o rar por ello, está en el orden de las cosas el 
que la oración sea atendida, pero los resultados pueden ser en ex 
trem o contraproducentes. Hay, pues, tres elementos principales 
que atañen a esta oración : prim ero, discernim iento entre cosas 
que sólo tienen apariencia de buenas y las que realm ente lo son, 
porque, s i se es capas de orar por ellas de algún modo traen con 
sigo verdadera libertad y expansión de conciencia ; segundo, el 
poder de form ar un concepto claro y definido del objeto deseable, 
(en este caso un estado de la mente) y tercero, el poder de volun 
tad y concentración, que posibilita el m antenim iento firme y con-
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tinuo del concepto una vez formado. Son tan esenciales como la 
agudeza de los sentidos, el desarrollo de los músculos y la v itali 
dad animal, para una acción eficaz (oración) en el plano físico. 
Existen ya sus rudim entos, que han brotado inadvertidos como 
resultado de las actividades físicas de etapas precedentes ; pero 
el resultado y el propósito de la oración en esta etapa es su pleno 
desarrollo aunque, al parecer, sea la verdadera m ira distinta 
de la que pensamos. «No aparece todavía lo que hemos de ser».

Podemos notar que tampoco aquí parece ser demasiado g ran  
de la incompatibilidad entre el acto específico de la oración y la 
actitud general ante la vida. Si abrigam os malos pensamientos 
habitualm ente, el efecto de la oración por la virtud puede ser 
completam ente anulado, y la oración que tiende a rem ontarse h a  
cia la resplandeciente y sutil atm ósfera del Espíritu  languidecerá 
por falta de sustento y porque el mundo del Espíritu es todavía 
irreal y está divorciado de la vida. Otra consideración práctica 
que aparece ahora es que fijarse durante la oración en sus peca 
dos e imperfecciones es sencillamente robustecerlos en lugar de 
libertarse de ellos. El perdón es innecesario, porque el volver la 
espalda al pecado y ponerse de cara a la bondad es perdón, aun 
que los resultados de pasados errores sólo pueden destruirse en 
tanto  cuanto alcancen las opuestas fuerzas de bondad que ponga 
mos en movimiento. Es verdad que podemos p rocurar discernir 
claram ente entre lo que ha habido de justo y de injusto en nues 
tra  conducta ; pero, hecho lo que está en nuestra mano para  re  
mediarlo, nuestros pensam ientos pueden dirigirse resueltam ente 
hacia todo lo que sea verdadero, puro y bello. Nada hay más a 
propósito para hacer de un hombre un miserable pecador que el 
estar él siempre pensando en que lo es. Por si acaso se cree que 
esto es com batir la humildad, debe indicarse que en esta etapa no 
es la humildad lo a que se debe aspirar, sino más bien la form a 
ción de un vigoroso centro de conciencia individual. El propio 
respeto es aquí la tónica ; la hum ildad viene después y  es absolu 
tam ente esencial para  el crecimiento de las facultades espiritua 
les ; pero, si se la persigue demasiado pronto, el resultado es flo 
jedad y debilidad, que imposibilitan todo progreso hacia la espi 
ritualidad aun cuando no term ine en hipocresía.

Para el que se halla en esta etapa, la oración pública y litú rg i 
ca tiene generalm ente menor im portancia que la privada, porque 
se le puede suponer ya capaz de form ular sus necesidades con 
m ayor o menor claridad y, hasta cierto punto, de concentrar su 
atención. Pero sus oraciones privadas pueden ser mucho más efi 
caces si conoce algo de la psicología práctica y comprende cómo 
obran sus facultades.
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Cuando uno ora a Dios pidiéndole fuerza o alguna virtud, guía 
o iluminación ¿qué hace y cuál es la respuesta? Lo que en reali 
dad hace es im aginarse con la m ayor viveza posible la virtud o la 
fuerza que desea. Se im agina esta virtud como una cualidad abs 
trac ta  que posee Dios en su grado supremo de perfección o, más 
probablemente, como m anifestación concreta de ella en la perso 
na de su Salvador y M aestro. El se cree en contacto con la Omni 
potencia y capaz de a traer sobre sí un depósito inagotable. Pero, 
al im aginarse a sí mismo, todo esto, en realidad se lo está im agi 
nando literalm ente en sí mismo, porque, como decimos, se lo ima 
gina en su mente y su mente en esta etapa prácticam ente es él 
mismo. A hora bien, en el mundo mental o del alm a la formación 
de esta imágen o concepto es lo mismo que proveer de un canal 
para la m anifestación de la energía espiritual universal, una m a 
quinaria para  la transform ación de la energía espiritual en ener 
gía del alma. El esfuerzo del hombre para amoldarse a determ i 
nada form a a trae  en el mismo acto una corriente externa  de po 
der, que refuerza el interno  del alm a en proporción exacta a la 
arm onía en que se encuentran el esfuerzo y la imágen mental 
creada con las realidades del mundo del alma. Así, aunque uno, 
guiado y orando por ideales falsos, puede con g ran  trabajo  y es 
fuerzo am oldarse a ellos, el resultado sería en todo caso tem po 
ral, m ientras que un esfuerzo para ponerse en arm onía con la 
realidad como existe en el mundo del alm a es infinitamente más 
fructífero y efectivo, y tam bién m ás perm anente. El proceso 
constantem ente repetido se hace habitual en la actuación de la 
mente ; y así, en último resultado, se adquiere la virtud o la fuer 
za, y la expansión de la conciencia se hace perm anente. La o ra  
ción trae su propia respuesta— es ciertam ente su propia respuesta 
—directam ente de Dios ; no de modo sobrenatural sino de confor 
midad con las expresiones de la V oluntad de Dios a que llam a 
mos leyes de psicología. Es verdad que «Antes de que ellos lla  
men, Yo responderé, y cuando aún están hablando Yo oiré».

Se verá que en esta etapa la oración apenas se distingue de la 
meditación, porque m editar sobre una virtud es o rar por ella, 
con la ventaja de que, siendo una forma de actividad menos per 
sonal y exclusiva, tiene menos tendencia a convertir a un hom 
bre en afectado y mojigato. Muchos libros de instrucciones p rác  
ticas para  meditación se han escrito, y diferentes tem peram entos 
requieren diferentes métodos ; pero todos los realm ente útiles y 
prácticos están basados en el conocimiento—empírico o no—de 
las leyes psicológicas, y tienen por finalidad no sólo encauzar el 
objeto inmediato en cuestión, que, en este caso, es la expansión 
de conciencia en los niveles mental y moral, sino también prepa-
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ra r  el camino, quizá inconscientemente, para un avance ulterior 
en las regiones espirituales, donde las limitaciones del alma se 
sobrepujan más que se remueven. Estos procedimientos, además, 
incorporan en sí una recapitulación de las etapas más prim itivas, 
siguiendo así el curso de la naturaleza y guiando a la conciencia 
por pasos fáciles y naturales adelante, hacia una expansión supe 
rior a la normal, porque la mente no puede súbitam ente, sin m u 
cha práctica, retirarse  de las cosas externas, a las cuales ha esta 
do su atención dirigida durante m uchas edades, y  volverse hacia 
el mundo interno y esta incapacidad es una de las limitaciones 
que hay que conquistar.

Todos los procedimientos de meditación envuelven en una for 
ma o en otra las etapas siguientes : Prim ero se aquieta el cuerpo 
y se retira  la atención del mundo exterior, y esto se hace algunas 
veces leyendo o fijando los ojos en un crucifijo o una imágen, o 
por la música u otros medios semejantes. Pero la mente no debe 
vaciarse porque no es auto-hipnotismo lo que se busca sino dili 
gencia y vigorosa labor en el mundo invisible, y la meditación se 
diferencia profundam ente del auto-hipnotismo. Por lo tanto, los 
medios que se usan para  fijar la atención deben tener una rela  
ción fam iliar y habitual con el mundo interno del pensamiento. 
Así, por los ojos o por los oídos la mente se interna en sí y se fija 
en lo que desea, y los sentidos físicos, habiéndose prim eram ente 
concentrado, después han sido reducidos al silencio y sobrepuja 
dos. Entonces la mente habiendo encontrado un objeto interno, 
esto es, un pensamiento que le causa placer, procura detenerse en 
él ya  imaginándolo incorporado en el Salvador ya atribuyéndole 
significado y aplicación a todas las circunstancias de la vida. 
Pensando en el Salvador el hombre se hace como El y meditando 
sobre la pureza u honradez o cualquiera otra virtud las teje en su 
carácter.

Este es al principio el objeto directo y deliberado de su o ra  
ción : m ejorar su carác ter m o ra l; y estos esfuerzos se dirigen a 
rem over más bien que a sobrepujar las limitaciones del alma. 
M ientras el interés principal de la vida sea el del yo personal y 
sus relaciones, estos esfuerzos directos constituyen la forma justa 
y  apropiada de la oración. Sin embargo, a medida que se obtiene 
parte  del éxito y el hombre adquiere lo que los griegos llam aban 
virtudes políticas, es decir, se hace un buen hombre corriente, se 
presentan posibilidades superiores, y el valor de la obra pasada 
parece menos decisiva. Le im porta cada vez menos la salvación  
de su m iserable alma ; el deseo de virtud o iluminación personal 
se absorbe en el amor a toda bondad y belleza y se deleita en las 
leyes de la naturaleza o de Dios sin más objeto que ellas m ism as;
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empieza a llegar a Dios por sí mismo, no pidiendo beneficios sino 
desbordándose en devoción y anhelo. El éxtasis es por la unión y 
universalidad y no por separatividad y personalidad ; y los té r  
minos dentro y fuera  toman un sentido menos rígido.

Aquí tratam os de la transición de la tipica oración del Alma o 
Mente a la del Espíritu, etapa que a veces se llama Contemplación 
y a veces también, especialm ente por Santa Teresa, la Oración 
de la P as. Por razón de ser transitoria es imposible especificarla 
exactam enie. Em pieza en la meditación y recuerdo y se perfec 
ciona en un sentido de paz a medida que se va obteniendo la con 
centración y aquietando la errá tica  mente. Pudiera parecer que, 
puesto que de ningún modo está vacía la conciencia, la mente se 
ha de em plear en alguna forma ; pero no la parte concreta, la 
factora de las imágenes : es a lo que Santa Teresa llama la parte  
superior del a lm a—no aún del E sp íritu  - lo  de que se tra ta , y su 
actividad depende en g ran  parte del progreso alcanzado en el go 
bierno de las facultades mentales inferiores. Deben evitarse todos 
los pensam ientos perturbadores como los del pecado y la im per 
fección, y, de hecho, no debe haber pensam iento alguno de sí 
mismo. Esto implica que, como resultado de una larga práctica, 
no debe haber ahora  ningún esfuerzo m ental consciente, porque 
hay certeza práctica de que en realidad sería egoísta por sutil que 
fuese. Un esfuerzo de no pensar en nada em brutece el alma y h a  
ce la imaginación más inquieta. De aquí que sea cierto que no se 
puede forzar esta oración contem plativa, que vendrá a su tiempo, 
naturalm ente, si la meditación y la concentración se practican 
asiduam ente. Una vez más hay que repetir que esta práctica es 
inútil sin la correspondiente actitud en los asuntos ordinarios de 
la vida. El pensar profundo y la concentración en estas cosas de 
bieran ir de mano con la práctica de la meditación.

H ay también una etapa que corresponde—y es esencial—a la 
de la contemplación porque escasam ente podrá adquirir ésta quien 
no haya desarrollado en alguna extensión el poder de la intuición 
(no debe confundirse con la fa n ta sía ) por cuyo medio puede m an 
tener sus actividades sin completa dependencia de las facultades 
lógicas de la inteligencia discursiva. La Contemplación es a la 
oración ordinaria y meditación como la intuición  a la inteligen 
cia, porque es la facultad para ir derecho al corazón de las cosas. 
Así como esta oración requiere el descarte de las actividades 
m entales ordinarias, así también, en esfera más am plia de la vida, 
la correspondiente etapa implica un poder de separación, de m a n  
tenerse desligado de los intereses del yo personal, de actuación 
sobre el principio y no sobre la inclinación (que corresponde a 
una etapa muy inferior), ni tampoco sobre la astucia (que co-
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rresponde a la etapa mental de meditación y concentración).
El efecto inmediato de esta oración es una sensación ex trao r 

dinaria de ligereza y libertad. El miedo y la escrupulosidad desa 
parecen, y hay un sentimiento de expansión, serenidad y sanidad. 
Estos son precisam ente los efectos que produce en la vida diaria 
el uso habitual de la intuición: el actuar siempre sobre el princi 
pio sin cuidarse de las consecuencias, y el desprendimiento.

(Acabará)
(Traducido de «The Theosophist» por Juan Zavala.)

LA E S T R E L L A  DE S E I S  R U M I A S
APUNTES TEOSÓFICOS

La  estrella de seis puntas, símbolo del hombre evolucionante 
hacia la Divinidad, se compone de dos triángulos que in  
dican la indisoluble fusión del Espíritu  con la Materia 

f (Purusha y M ulaprakriti) en el mundo manifestado.

Es la m anifestación, la encarnación del Logos en la relativ i 
dad o sea en el tiempo y el espacio, que son producto de Maya. 
Nos presenta ésta como reales las ilusiones que en efecto no exis 
ten y que sirven de escuela para  que los hombres aprendan a dis 
cernir entre los objetos m ayávicos la única Realidad o sea el Dios 
inm anente y trascendente. (Et Verbum  caro factum  est et habi- 
tabit in nobis).

Este Dios inm anente y trascendente al mismo tiempo, que de 
un fragm ento de Sí mismo emanó un universo sin perder nada de 
su trascendente Divinidad, está indicado por el punto que existe 
en el centro de la estrella de seis puntas, como eje sobre el cual 
se apoyan los dos triángulos, siendo en realidad esa estrella la 
m anifestación del septenario (las seis puntas y el centro).

E l triángulo cuyo vértice se dirige hacia arriba
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representa el Espíritu y el que tiene a su vez el vértice dirigido 
hacia abajo

es la representación de la M ateria.
Sabemos que Espíritu y M ateria son trinos, el prim ero en sus 

aspectos: Atm a, Buddhi, Manas y la segunda con sus cualidades 
(gunas) que le corresponden o sea : Tam as, Rajas, Sattw a.

Esos aspectos (entre sí indisolubles, como el Espíritu y la Ma 
teria) se manifiestan sucesivamente como las oleadas del Logos. 
Así como el tercer Logos es el prim er fecundador de la Materia 
del Universo en formación, siguiéndole el segundo, que le infunde 
el soplo dando origen a form as palpitantes de vida y finalmente 
el prim ero, que le da la potencialidad para llegar a la altura del 
Padre, en la M ateria pasa al revés. De Tam as, o sea del prim er 
aspecto (de la inercia) se pasa a R ajas (el del movimiento) y final 
mente a Sattw a (aspecto de la armonía) o sea: del prim ero, al se 
gundo y al tercero.

H ay que observar que los dos triángulos invertidos nos dan la 
clave de este m isterioso hecho. La M ateria viene a ser como el 
reflejo invertido del Espíritu  y voy a esclarecer un poco esta ase 
veración.

Consideremos el triángulo que, conocido en todas las religio 
nes como m anifestación de la Divinidad, nos indica el reflejo de 
sus tres aspectos: Atm a, Buddhi, Manas en la siguiente forma :

Atma, el más elevado aspecto del Espíritu  corresponde al p ri 
mer Logos, Buddhi al segundo y M anas al tercero. Sabemos que 
el prim ero es la V oluntad sublimada, el Poder; el segundo la Sa 
biduría verdadera o sea el Amor, que la intuición despierta en 
sanchando hasta el Todo el campo individual; y el tercero la A c 
tividad, que aviva la inteligencia en su aspecto m anásico y 
fohático.

El reflejo de la M ateria es'cle orden invertido :

Así como se invierten las im ágenes en la superficie de un lago, 
lo que es Atma, en la m ateria, corresponde a Tamas; Buddhi a 
Rajas y Manas a Sattw a.

A tm a

M anas

/ Tamas
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La cualidad tam ásica que representa la inercia, la inmobilidad, 
es el reflejo invertido del Poder, de la Voluntad, que en la m ateria 
representa la firme estabilidad. Rajásica es la Intuición invertida, 
porque las pasiones turbulentas son las que, por su transm utación, 
nos elevarán paulatinam ente a la Sabiduría, y sáttw ica será la 
Actividad en la m ateria, que arm ónicam ente podrá convertir los 
vehículos inferiores en perfectos instrum entos que, debidamente 
pulsados, podrán responder, en más bajas octavas, a las altas vi 
braciones de la m úsica divina.

El punto central es el eje (que dije representaba la inm anencia 
divina) sobre el cual, apoyándose el triángulo inferior, puede dar 
una vuelta completa para sobreponerse exactam ente al superior, 
haciendo que se fundan en uno solo, ajustándose Tam as a Atma, 
Rajas a Buddhi, Sattw a a Manas.

A tm a  T am as

Buddhi R ajas M an as T a ttw a

El hombre entonces, llegado al estado de perfección, ya  no per 
tenece a este universo, es un dios cuya potencialidad había es 
tado siem pre latente desde que pasó del reino m ineral al humano.

Si consideramos ahora el triángulo Atma-Buddhi-Manas en re  
lación con el cuadrado o cuaternario  inferior, form ando el p ri 
mero el Ego superior y el segundo el inferior

K a m a

fís ic o

M an as in ferior

e té reo

Tendremos también el símbolo del hombre en sus dos distintos 
(y sin embargo indisolubles) aspectos :

A tm a

M an as su p e r io r  
M an as in ferior

e té reo

y veremos fácilmente que el vehículo inferior en el hombre o sea 
Tam as se ha duplicado volatilizándose (por así decir) en parte  y 
formando dos vehículos, el físico y el etéreo, que lo habilitan a la 
evolución superior.

La figura geométrica más sencilla, como sabemos, es el trián  
gulo. Vienen después el cuadrado, el pentágono, el exágono, etc.

\
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Del triángulo puede nacer una estrella de tres puntas, del cua 
drado de cuatro, del pentágono de cinco (la famosísima estrella 
de Oriente) y del exágono la estrella de seis puntas objeto de este 
somero estudio que, como hemos dicho antes, es símbolo del 
septenario humano, por llevar el punto central o sea la Divinidad 
latente.

Se me ocurre la idea de que en las tres últimas razas-rafees en 
las cuales deben desarrollarse sucesivamente: en la presente, Ma 
nas o sea la inteligencia; en la sexta Buddhi, o sea la intuición y 
en la séptima Atma o sea la voluntad, haya una especie de rotación 
del triángulo en relación con el cuaternario, siendo en la presen 
te raza

en la próxim a

y en la séptima

desarrollándose así sucesivam ente los tres aspectos del Espíritu 
en la M anifestación.
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Volviendo a la estrella de seis puntas y considerándola como 
el sello de Salomón encerrado en el círculo (la Divinidad).

veremos que puede tom ar origen también de un triángulo ins 
crito en un círculo, sobre cuyos lados equiláteros se hayan cons 
truido otros tres triángulos, que pueden llegar a ser los seis vér 
tices de la estrella.

Si sobre los lados de este exágono formamos otros triángulos, 
tendríam os un dodecágono, cuyos ángulos podrían indicar los 
puntos de los vértices de una estrella de doce puntas y si conti 
nuáram os así hasta el infinito, tendríam os estrellas de 24, 48, 96, 
ecétera puntas, acercándose siem pre más a la periferia del círculo 
(la Divinidad).

Cuando el hombre haya llegado a resolver la cuadratu ra  del 
círculo, que considera la ciencia un imposible (como en efecto lo 
es m aterial pero no espiritualm ente) el hombre cesará de ser 
hombre para convertirse en dios.

A t t i l i o  B r u s c h e t t i .

No le es posible al hombre conocer con verdad  
cosa alguna a menos de conocer y  rendir culto a 
lo que está m uy por encima de todas las demás 
cosas; de otra manera su ciencia vendrá a ser 
pura pedantería, pura hojarasca, un cardo 
muerto.

E l alma de todo heroísmo es penetrar a través 
de las cosas buscando su esencia.

C A R L Y L E .



A LA GENTE J O V E N

E
s t u d i a r  es el placer propio de la juventud; pero es raro 
encontrar que este estudio y conocimiento se traduzcan 
en acción. Recuerdo que, cuando estaba en Londres con 

un colega amigo mío, un tanto filósofo, observé que tenía en su 
librería todos los libros de filosofía que uno pudiera im aginar. 
Pero, una vez, después de una discusión, llegué a inferir que 
el mero estudio en su aspecto intrínseco era de poco valor, a 
menos de que produjese resultados definidos en la vida. A de 
más, como tantos indos, hay gentes en el mundo para quienes 
el estudio en sí mismo es una gran  cosa. Yo me inclino a esto, 
a retirarm e con un libro, a solas conmigo mismo, sin preocuparme 
por el mundo en general. Pero me parece que la juventud del 
mundo tiene una oportunidad peculiar, que está hoy en una situa  
ción peculiar; porque la juventud tiene al alcance de su mano, 
extendido, abierto ante ella, todo el conocimiento imaginable, 
para la dirección de los asuntos humanos y para la dirección de 
sí misma. Por esto, si alguna comprensión o conocimiento se puede 
obtener de alguno o de todos, en el sentido literal de la palabra, 
es el deber de los más jóvenes, tanto como el de los más viejos, 
llevar definidamente a la práctica este conocimiento que po 
demos adquirir del exterior y de los libros. P ara  mí, personal 
mente, no hay más que una cosa por realizar, esto es, convertir 
en acción, en acción definida, lo que hayam os conquistado por 
nuestros procesos mentales. Las gentes, en todas las edades y 
países del mundo, han ajustado sus acciones, no a su conocimien 
to, sino a sus placeres, a sus gustos y disgustos.

La juventud dirig irá al mundo; porque la generación vieja 
muere y la juventud, entonces, tiene o debiera tener la tarea de 
guiar al mundo. De ahí mi creencia en que es el deber de los ver 
daderam ente iluminados, de los verdaderos grandes pensadores, 
encontrar los medios por los que nosotros, como individuos, po 
damos hacernos instrum entos o canales (o como quiera que gus 
téis llamarlo), p ara  que nuestras acciones y pensam ientos sean 
puros. Hablo con insistencia sobre este asunto.

Ahora bien, Dios o como queráis llam arlo, ha dotado al 
hombre de cerebro. A veces limitado, estrecho, fanatizado; pero, 
en general, el hombre tiene una suma de capacidad para  pen 
sar. Pensará equivocada o rectam ente, esto depende de su edu 
cación o evolución. Luego, cuando el hombre es capaz de pen 
sar, por grande o pequeña que esa capacidad fuere, no tiene 
más que tom ar cierta actitud, si desea ser el director de su comu-
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nidad, tribu, raza, nación o mundo internacional: usar la capa 
cidad que Dios, o como quiera que deseéis llam arlo, le ha dado. 
Después ha de utilizar lo que ha conseguido por los libros; porque 
los libros no se escribieron por placer solamente, sino para  re  
confortam iento de uno mismo y para  derivar un fondo de energía 
que la lectura de ciertos libros evoca. Veréis que las gentes se in  
clinan a leer libros, cuando se pueden asimilar, hasta cierto pun 
to, el conocimiento que les ofrece; pero cuando el contenido del 
libro ha sido asimilado, dos cosas pueden suceder en mi opinión : 
o el lector ha de dejar dormitando el conocimiento adquirido, o 
este conocimiento se ha de convertir en energía vital, fuerza o 
acción. Si como a muchos de nosotros nos sucede, estamos dota  
dos de cierta inteligencia, entonces esta inteligencia se lim ita más 
bien, cuando no llevamos a la acción apropiada este conocimiento.

Pongam os un ejemplo sencillo. Todos sabemos, como asunto 
de conocimiento corriente, que es malo m atar. Esta verdad ha 
sido predicada por todos los m aestros, por todos los sabios, por 
todos los pensadores que han aparecido en el mundo. Ellos han 
dicho que la acción de m atar implica a rreba ta r una vida y a traer 
un g ran  karm a sobre vosotros, como se expresaría un teósofo. 
H asta cierto punto, la gente sabe que esto está mal hecho. En 
principio reconoce que es contrario  a la ley, no la ley de los hom  
bres, sino la ley de la evolución. Todo el que piense lo reconocerá 
como un hecho, aun cuando este hecho no haya evocado la ac  
ción en él. ¿Cuán a menudo encontráis gentes capaces de tran s  
form ar en acción ese conocimiento adquirido? Doquiera veréis 
que las gentes m atan. Saben que no es recto y, sin embargo, 
sus mentes se han llegado a dormir; sus mentes no funcionan 
cuando llega el momento vital. La gente duerme cuando debiera 
pensar y obrar; no funciona por los rectos canales. Así es que 
nosotros, a lo menos, que tratarnos de estudiar las variadas leyes 
de evolución y las leyes que particularm ente dirigen nuestra vida 
d iaria, lo más esencial que debemos hacer como prim era grada 
de la escalera, es depurar nuestras mentes, resolviendo, hasta 
donde podamos, llevar estas enseñanzas a la práctica en nuestra 
vida diaria.

Hallaréis filósofos y grandes pensadores que establecen ciertas 
reglas para la conducta del hombre; pero todos los grandes m aes 
tros han visto que el hombre avanza hasta cierto límite y que 
después se detiene; porque ya  no es capaz de percibir el segundo 
escalón que ha de subir en aquel momento. Pues si vais a subir 
ese segundo escalón, la prim era cosa que se ha de hacer, es 
llegar a ser impersonal, tan impersonal, que podáis exam inar 
las cualidades de vuestra m adre con el ojo de un extraño. Recuer-



1923] A LA GENTE JOVEN 409

do que el otro día estábamos discutiendo con un amigo mío el 
asunto de la impersonalidad, y él era im personal con respecto a 
todos los demás, según decía; porque podía ver sus buenas y ma 
las cualidades y cuándo eran rectas y cuándo erróneas. Pero 
cuando llegaba a la cuestión de su esposa, decía que prefería más 
bien no exam inarla im personalmente. Aquí es donde los más de 
nosotros,—todos creo yo—caemos faltos de grandeza. No somos 
capaces de disecarnos como disecamos a los demás. Esto es 
esencial, si querem os llegar a ser grandes, como hemos de ser 
lo aun a pesar de nosotros mismos; porque no podemos impedirlo. 
Está en la naturaleza del hombre el engrandecerse; pero si que 
rem os tom ar la rienda propia más firme y efectivam ente, lo pri 
mero que hemos de hacer es ser im personales con respecto a nos 
otros y a toda cuestión, sea de nacionalidad, de am or o de cual 
quiera o tra que suceda en la vida humana; exam inarla tan im per 
sonalm ente que, al momento de exteriorizar el asunto y  de obser 
varlo, conozcáis exactam ente qué sendero debéis o no debéis 
seguir. Esto acaba por ser muy sencillo. Es lo que tantos m aes 
tros han hecho resaltar: «Examina todos los problemas en su justo 
valor, no el valor que pongas en ellos; porque tu valor y  el mío 
son limitados como lim itadas son nuestras mentes. Exam ina, 
hasta donde te sea posible, el valor del problem a intrínsecam ente, 
no el valor que tu le atribuyas.»

Lo mismo sucede en nuestra vida diaria. Sabemos que tales y 
cuales cosas debemos y no debemos hacer; y  en el momento en 
que se nos presenta una cosa que debemos hacer, nuestra mente 
no es bastante poderosa o bastante lógica para  comprenderla. 
Nos presenta la faceta personal y  nosotros seguimos la vía fácil 
y  cómoda. Igualm ente sucede en la evolución. El hombre debe 
distinguir el aspecto de su ser externo y el de su ser interno. 
Ambos viven en desacuerdo y siem pre hay lucha entre ellos. Si 
os sentáis serenam ente y os exam ináis como la m ayor parte  de 
nosotros lo hemos hecho, veréis que es un hecho natural la duali 
dad del hombre. Lo mismo sucede con toda criatura; siem pre hay 
lo interno y lo externo. Cuando lo interno desea ac tuar y quiere 
ejercer su influencia plena err la vida, la mente exterior lo impide 
con sus placeres y deseos, lim itando los deseos internos. Y veréis 
perenne esta lucha constante, hasta  que el hom bre alcanza una 
etapa en que consigue que lo in terior predomine y en que lo ex 
terior autom áticam ente asume el segundo lugar en la vida.

Así veréis que, según el hombre evoluciona, va siendo capaz 
de exam inarse lógicamente, casi cruelmente. H asta  entonces, nos 
otros, como seres humanos, no estam os civilizados, a mi juicio; 
porque la civilización es una cosa que se aplica, en el más justo
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sentido de la palabra, no a ningún pueblo determinado, sino al 
mundo en general.

Así es que, cuando se avanza por el sendero, que ha sido ho 
llado por tantos m aestros y  que deberá serlo también por nos 
otros algún día, al presente lejano, es esencial pensar en que de 
bemos acostum brar a nuestras m entes (en esta prim era etapa en 
que el conocimiento nos es fácil de obtener) a pensar qué sen 
dero hemos de seguir y cómo debiéramos seguirlo. Se puede 
seguir el curso de un río a lo largo de la corriente, y sin cono 
cerlo desviarse por las derivaciones del rio. Así ha sucedido con 
todo movimiento religioso en el mundo. Principia con una afluen 
cia de la oleada, con grandes entusiasmos, y después viene el des 
censo de las aguas, en el reflujo de la vida. Por eso nosotros, 
teósofos, o lo que quiera que os guste pensar que somos, puesto 
que podemos dirigir el pensam iento y la pureza, puesto que somos 
capaces de dirig ir la acción, debemos precavernos de ese retro  
ceso en el reflujo de la vida. Es un g ran  peligro. Todos en el m un 
do debieran fijar uno de sus ojos en este ser externo, o de lo con 
trario , desaparecerán, por decirlo así; se empequeñecerán, se re  
ducirán, se lim itarán. El ojo constantem ente fijo en nosotros, es 
el que nos ha de ayudar. El pensamiento directo que debemos 
aplicarnos como lo aplicamos a los demás, es el que nos energiza 
y nos da entusiasm os e ideas y  todo cuanto vale la pena tener. 
En otro caso, llegarem os a estancarnos, como tantos seres que 
han llegado a la satisfacción; porque han comprendido un ideal 
satisfactorio y no lo han puesto en práctica.

Veréis que todos los sabios e instructores han insistido una y 
otra vez: «Haced las cosas que lógica y casi dogm áticam ente es 
téis ciertos en absoluto que debéis hacer. Nunca cedáis a lo fácil: 
mas bien, luchad siempre por conseguir lo difícil.»

También veréis que, cuando el hombre avanza en el sendero, 
se actualiza en él la fuerza emocional. La emoción no está con 
quistada, cuando aparece vencida. En un momento en que pen 
sáis tenerla bajo absoluto dominio, al momento siguiente os sentís 
invadidos, ahogados en ella. Así es que el hombre, si ha de llegar 
a ser grande y divino, como en realidad lo es, tiene que guardar 
fijo en sí un ojo, desde la m añana hasta  la noche, sin detenerse 
un instante, para  dejar que lo inferior renueve todo su predom i 
nio; se ha de m irar a sí mismo como un instrum ento siem pre 
necesitado de reparaciones. Debe arrancarse  de sí mismo y 
m irar en este yo inferior un magnífico dinamo que ha de conser 
varse limpio so pena de que funcione mal, cuando debiera fun 
cionar bien.

De la misma m anera, nosotros, como teósofos o cristianos
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o lo que sea—esto al fin y al cabo nada im porta—tenemos esta lu  
cha constante en el p lacer de lo interno y de lo externo. Es una 
esperanza el que llegue el momento de esta lucha; porque m ues 
tra  signos del despertar. Pero tan  sólo el medio-despierto sostiene 
esta lucha constante. Sin ella, aun con nuestro conocimiento y 
magníficas oportunidades, llegaríam os a ser inútiles, vagos y fú 
tiles en el mundo. El mundo necesita protectores; no tanto gen 
tes idealistas, soñadoras, como gentes de acción directa, ca  
paces de m ostrar al mundo que pueden llevar a la práctica sus 
ideales. A los jóvenes toca m ostrar al mundo que podemos hacer 
esto siem pre que sea posible, m ostrar que vamos de veras.

J. K r i s h n a m u r t i .

Traducido de The h e r a ld  o f  the S ta r  por F. V.

E L  R E N A C I M I E N T O  D E L  T E A T R O
«Enseñar deleitando.»

H o r a c i o .

T o d o  efecto que veamos brillar tras la insondable noche de 
la historia hum ana tiene, como las estrellas, un origen 
supremo, divino, superhum ano.

Nadie sabe exactam ente de que m anera nació el teatro, este 
importatísimo elemento que tanto ha contribuido al desarrollo de 
las hum anas características al través de las razas. Lo que sí se 
induce es que como todo hecho im portante y  trascendente deriva 
de los hieráticos m isterios de la antigüedad.

L a Grecia, regazo tibio de todas las bellezas, engendró la 
prim itiva idea y le dió un cuerpo puro, lleno de la gracia de su 
herencia divina.

La cuna del teatro  prim itivo, pues, yace envuelta en las blon 
das m isteriosas de los secretos litúrgicos. Allí duerme su sueño 
original y allí velarem os sus prim eros vagidos.

No ha logrado trascender la historia oficial en las cám aras 
ocultas de las antiguas iniciaciones. Si eso lograra, vería origi 
narse allí las prim eras representaciones de las pruebas del disci 
pulado por medio de ficciones simbólicas que la blanca m agia de 
los iniciadores velaba a los profanos.
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Al hacer viviente el símbolo se originó la representación. Pero 
este teatro oculto no trascendió jam ás a las masas.

En Olimpia, en Delfos, en Dodona y sobre todo en Eleusis, 
bajo el esplendente ocaso de la Grecia de Platón, las represen ta  
ciones simbólicas de los m isterios del Kosmos y del alm a elevaban 
a las esferas de la creación y de los grandes destinos, los anhelos 
de los aspirantes en las criptas de los templos.

Pero no es nuestro objeto de hoy exprim ir los rancios racimos 
de las vedadas vides, sino sanear de tizones los profanados pám  
panos que envenenan a la hum anidad y señalar las praderas lu 
minosas donde nace ufano el tierno mosto.

Dejemos, pues, la raiz oculta que dió la savia, y rem ontém o 
nos al nacer del tallo en la superficie.

El teatro, según la profana historia, deriva de los fastos reli 
giosos a últimos del período homérico y a principios del ático en 
los siglos VI y V cuando en la celebración de las ceremonias en 
honor de Dyonisos, (leneanas y dyonisíacas), consagrábanse los 
públicos sacrificios. El coro de religiosos recitaba los ritos paga 
nos, y algún solista entre ellos respondía o iniciaba con sus can 
tos, las voces unifónicas de los corifeos, en los principios.

Después, el solista, acompañado de una mímica austera, sepa 
rábase del coro y al pie de la estatua de Dyonisos (otros h istoria 
dores creen que junto a la res sacrificada y de ahí proviene la pa 
labra tragedia de tragos, macho cabrío y ode, canto) celebraba el 
papel de las divinas epopeyas cantando en símbolos esotéricos la 
rica mitología helena y las historias de sus legendarios héroes.

Más adelante aumentó paulatinam ente el núm ero de autores 
mimos, se introdujeron los papeles de m ujer, las vestiduras re  
presentativas, las caretas, el escenario, la orquesta, la distribu 
ción apropiada de las partes y  del público hasta que por fin, bajo 
la autoridad de Licurgo, se construyó en la gloriosa Atenas el 
prim er edificio en piedra en el siglo IV de la pasada era , cuyas 
ru inas cuentan todavía para  ejemplo de los siglos, la grandeza 
incom parable de aquella edad dorada. En las más opulentas ciu 
dades que fueron del Asia Menor, de las colonias fundadas por las 
vencedoras huestes alejandrinas, quedan tam bién restos del a rte  
teatra l de los antiguos m aestros griegos.

Desde aquellos prim eros siglos en que alcanzó el teatro el á l 
gido esplendor hasta la época actual, sólo remedos más o menos 
felices en los tiempos de m ayor pujanza y tristes sem ejanzas en 
los de menos esplendor han plagado la historia del teatro  al tra  
vés de las épocas hasta nuestros días de transición.

Un irisar de lejana y alba espuma parece ahora prom eter una 
ola de regeneración impulsada por un nuevo espíritu.
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Tiemblan en su carcomido sitial de siglos, regímenes, sistem as, 
norm as y principios. Caerán los ídolos, pero no fenecerán los dio 
ses. Preciso es buscar su espíritu y crear con él nuevos moldes 
adaptados a las actuales necesidades.

Indaguem os las pautas de los verdaderos orígenes que dieron 
brillantez a las prim itivas fuentes, y veremos que en ellas la repre  
sentación pupular era una extensión del culto del ceremonial pa 
gano. Una m ás deleitante consagración de las divinas verdades a 
la pueril concepción de las conciencias.

Homero y Hesiodo, los aedas inmortales, sem braron antes el 
suelo fértil del genio griego enamorado de lo heróico y de lo be 
llo, descendiendo y adaptando las divinas epopeyas al alcance hu  
mano para  elevar así a los hombres a la a ltura  pletórica de aque 
llos vivientes ideales cuyos hechos sentían rebullir en sus mentes 
y la tir en su sangre.

La inm ortalidad de la gloria helena estriba en el fondo, en su 
potente nervio heróico, herencia de gloriosos ascendientes, y en 
su innata pasión por lo bello, que en trañan  la virtud de la g rande 
za o el poder divino y la adaptación por medio del a rte  de la be 
lleza vista en su cumbre.

Luego Esquilo dió movilidad y contraste con sus tragedias a 
la que podemos llam ar grandeza extática de los ingenuos griegos 
primitivos. Estim uló sus pasiones para  m over por la experiencia 
toda la compleja gam a de las potencias hum anas. T razó en jugo 
sas pinceladas vertientes de color, pasiones fuertes que tenían no 
obstante en su esencia al ser ofrendadas a un ideal, por el con 
traste , el oro liberador de la alquímica transm utación. Por ello 
adm ira todavía en medio de esta civilización trabajada, la íntegra 
nobleza de los prim itivos héroes, la fresca espontaneidad de sus 
tem peram entos llenos de divina infantilidad y la luz incom para 
ble de las idílicas églogas a pleno sol en la desnudez de los cuer 
pos y de las alm as bajo las fecundas frondas áticas.

Sófocles equilibró yiM nás la balanza de los dos pares de opues 
tos de la misma misteriosa esencia del ser. L legadas las alm as al 
empuje vigoroso, a veces brutal, de los impulsos máximos de los 
personajes de Esquilo, tra tó  Sófocles de hacer em erger con los 
resortes de su lira m ágica los delicados trém ulos sentimentales 
como la pulpa sabrosa de un fruto conocido sólo por la áspera 
corteza.

Y así como sobre el bloque desbastado con las medidas por el 
artífice dadas, cincela éste luego blanduras y contornos, la escue 
la de Sófocles añadió nervios, sensibilidad y expresión al bloque 
gigante que constituía el alm a prim itiva de aquella noble raza.

Eurípides m arcó el prim er tram o de la escala descendente en
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la tragedia. Después, los preceptos de la verdad sencilla tro cá  
ronse en vagas filosofías trubunarias, y las pasiones heróicas fue 
ron perdiendo paulatinam ente lo que podemos llam ar su austeri 
dad invertidas en vicios y tolerantes complacencias.

Lo que infundiera antes en las m asas la emoción poderosa de 
todos los anhelos de grandeza y de plenitud, devenía ya estímulo 
de personales in trigas en la sátira  y de bajos alicientes en la es 
cénica ostentación de la vida burguesa, acomodaticia y sin ideal 
en la comedia.

Al nacer el mal llamado realismo (el m enguado realismo  de 
esta vida tan irreal) feneció el prístino espíritu de las representa 
ciones populares.

Debemos, pues, para nuestro estudio, volver la m irada a aque 
llas perdidas leyes principales.

La manifiesta decadencia del teatro  popular estriba en su ale 
jam iento de las verdades divinas. No digo ya religiosas porque 
los representantes de los dogmas actuales han perdido también la 
llave divina entre la arena de la m aterialidad. Todo cuanto se 
presente a los hombres como ejemplo de una vida que no pueda 
ofrendarse ante el plinto de un dios, que es la consagración de 
toda idea aplicada, debe caer bajo el divino anatem a. Así, el ca 
dáver galvanizado de la decadencia teatral, cubierto su fúnebre 
sem blante con multitud de caretas, a rra s tra  por los tablados don 
de busca el deleite el rebatió humano, su halo de muerte.

Ya no siente el hombre la sed del ideal verdadero. Perdida su 
prim itiva dignidad, no reclam a su herencia de grandes hechos, 
de m agnas posibilidades. No quiere la ostentación de vidas ejem  
plares. Acoge sonriente, sin sonrojo, esos prototipos de su deca 
dencia, esas efigies de sí mismo en el espejo del escenario donde 
se contempla. Y no vislumbrando en el recinto vicioso ninguna 
llam ada de su verdadero Yo, no cree ya ni en la virtud de su re  
surrección. Y vierte  luego en la vida la hiel centuplicada, amol 
dando sus hechos sin conciencia de su responsabilidad a aquella 
pobre imágen de sí mismo que la sociedad celebra.

Y los modernos autores, bajo la capa roída de su instinto psi 
cológico y de lo que ellos llaman conocimiento de la vida, que no 
es más que el conocimiento del vicio que los envuelve, ofrecen 
el parto 'de sus m entes enferm as y de sus sentimientos perver 
tidos, vistiendo con artísticas galas los hijos espúrios de su 
fantasía, raquíticos y asquerosos. Esta es la verdadera escena del 
triste  sainete que a todas horas vivimos.

No basta diagnosticar la verdad de nuestra debilidad ante la 
vida. Es preciso dar a la par el remedio para sanearla. Cada au  
to r debería ser un médico de almas. Cuando uno se rem onta al
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mundo ensoñado de una sociedad feliz y sana, tan  fácil de vivir, 
tan  sencilla de abrazar, se siente el asco del momento, la impo 
tencia de la pobre hum anidad sumida en el dolor de sus rastreros 
destinos.

Y  por el ejemplo constante de nuestra vida en el teatro  y del 
teatro en nuestra vida, no somos ahora capaces por nuestro pro 
pio poder de regenerar el uno para elevar la otra.

Y es que la m asa num erosa va perdiendo ya toda fe en el ideal 
de la vida nueva por falta de estímulos. Necesitamos ejemplos 
concretos que nos hagan sentir íntegram ente la posibilidad de 
nuevos estados, deletrearlos en los diarios hechos, infundir el có 
digo de la nueva ley en nuestras almas.

¿Donde iremos a buscar la palabra de g rac ia?  ¿Qué huerto 
santo guarda el cáliz de la flor de vida ?

La brisa suave de la aurora  nos trae  el arom a de un espíritu 
apoteósico : la Teosofía.

La nueva nos llega de lejos, pero contiene el mensaje eterno 
de todo esplendente día para  la humanidad. Es como un faro m i 
lagroso elevado en la obscuridad para dorar el polvo de la tierra.

Los que en su luz nos bañam os y sentimos por su gracia la 
necesidad de su irradiación para hacer clara  la vida, debemos 
tom ar en nuestras manos el barro  terrenal y elevarlo a su lum 
bre pára trocarlo  en partículas brilladoras.

Y nada tan  a propósito para  infundir en la hum anidad el baño 
saneador de la lumbre teosófica como el teatro.

El ropaje envolvente lo debe prestar el arte, cuna de la belle 
za, don divino, y único lenguaje indiscutible, universal y eterno.

Y el teatro es síntesis de todas las artes. Todas pueden hallar 
en él su más alta  expresión, puestas al servicio de una m agna 
idea : despertar el entusiasmo en el hombre por medio de la be 
lleza y conducirle a las arrobadoras regiones del ideal encarnado 
en la ficción de grandes vidas que pueden prestar alas a la suya 
y lanzarle a la conquista de su propio cielo.

La pintura, la escultura, la arquitectura, la poesía, la elocuen 
cia, la música, la danza, todas las manifestaciones de la belleza 
tienen en el teatro  sus representantes inm ortales. Allí tienen vida, 
florecimiento y actividad porque allí pueden velar más que en 
ningún otro sitio el ritmo supremo aplicado a la movible escena 
que debe ser la antesala de toda vida noble consagrada heróica- 
mente a la hum anidad y a los dioses.

Las verdades de la Teosofía, su amplia moral, su filosofía, po 
drían devolver al teatro decadente las norm as perdidas de las 
prim itivas representaciones que llevaban el alm a pura de los p a  
ganos Misterios.
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Y la palabra perdida cobraría o tra vez alma en boca de los 
actores que como sacerdotes oficiantes de divina ceremonia, lan  
zarían desde el estrado, elevado a la categoría de verdadero púl- 
pito, la verdad reveladora de nuestra íntima divinidad, que es ley 
de lfeyes y m iraje eterno de todas las edades.

Y los espectadores, llenos de la sed bendita, beberían en la 
fuente de perpetua limpidez y frescura y saldrían del espectáculo 
iluminado el rostro, soñadora la m irada, repleta el alm a de ansias 
inagotables que transform arían  el mundo en un espectáculo real 
donde todas aquellas verdades, todas aquellas bellezas y todos 
aquellos bienes vislumbrados, tendrían la dignificación de su co 
rrespondiente lugar.

P ara  gozar un día de esta visión bendita, precisa que nosotros, 
los adalides de la prim era hora, nos esforcemos en realizarla, sin 
tiendo primero la fuerza de su absoluta necesidad.

Ayudemos a los artistas, magos de la forma, a dar al espíritu 
un cuerpo bello despertándoles a la esplendidez de su misión a ltí 
sima. Elevemos nuestra voz solicitando de los autores obras g ran  
des, llenas de la grande revelación. Ayudémoslos en pensam ien 
to y en obra. El artista  debe ser el misionero de la nueva reli 
gión. Pero sus predicaciones no englobarán la virtud en severas 
m áximas escuetas y sentenciosas de una m oral absurda y lim ita 
da, sino que serán proclam as llenas de alegría y de belleza donde 
toda elevada idea puede ser su dogma y toda grande obra su 
ritual.

La frase alada de tim bre ardiente, suave o fogosa, entusiasta 
como un himno y tenue como una plegaria, llena siempre del es 
píritu del nuevo mensaje, debería ser en todo momento en los 
tablados, como paloma consagratoria  descendida de lo alto.

Y los espectadores se elevarían entonces ante el a lta r de su 
alm a como copas de ofrenda con la brillantez de los cálices.

El teatro debiera ser templo, universidad y museo. El lugar 
del más puro reconocimiento de Dios y de sus m agnas leyes ; el 
aula donde se aprendiera a discernir y a pensar ; la ostentación 
de toda arm onía plástica y alada.

Y lo que es ahora harto  amenudo antro de em brutecimiento y 
de obscuración, fuera para hum ana gloria m orada de paz.

Ya empieza el horizonte a arrebo lar la claridad de esta fulgen 
te aurora. En casi todas las naciones, el númen de unos pocos 
autores selectos guiadores de almas, prom ete el predominio de 
las ideas teosóficas en la representación selecta.

Sobre todos, brilla la tierna figura venerada de R abindranath  
Tagore, alm a mística de la India. Lenorm and y sobre todo Schu- 
ré, gloria de la raza latina con su teatro del alm a donde deve la
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predom inantemente el espíritu teosófico del bello paganismo, en 
la vecina Francia. M aéterlinck, en Bélgica. Y aquí, Benavente, 
orgullo de la tierra  hispana, ha  impreso en algunos de sus perso  
najes de la actual sociedad los recónditos y vírgenes vislumbres 
de la escondida senda. Y últim am ente tenemos noticia de que el 
Dr. Roso de Luna imprime directam ente el sello teosófico en la 
escena española.

Suena la hora la cam pana de oro de los grandes destinos. El 
teatro renacerá de sus cenizas e inm ortalizará la olvidada supre 
macía de nuestra divina herencia siguiendo la norm a del viejo 
Solón que hacía del teatro  la principal escuela educadora y refor 
m adora de la conducta del pueblo griego. Allí encontraba la ple 
be antaño su pan de vida. M añana, aprenderá también la hum a 
nidad en la escena dignificada la elevación de las costum bres que 
hacen la existencia digna de ser con am or vivida. Allí aprenderá 
el hombre a hablar, accionar, andar y vestir con elegancia, a 
pensar, a am ar, a sentir, a asp irar y  a ser el verdadero árbitro  de 
su vida, consciente de su dharm a. Allí aprenderá la experiencia 
anticipada de muchas vidas ennoblecedoras, y en los momentos 
de prueba antepondrá la antorcha del conocimiento a los emba 
tes del karm a.

M ejorar las cosas y el alma de las cosas ; la palabra, y el pen 
samiento que anim a la palabra, el gesto y su ritm o mágico, y so  
bre todo, la emoción, el impulso, trocándolos en expansión am o 
rosa, en esclate fulgente del íntimo sol desecho en rayos alum bra 
dores.

En los prim eros difíciles pasos, nosotros, los idealistas, vela 
remos, sembrando de rosas el sendero de todos estos nobles auto  
res a los que el público viciado negará  tal vez los merecidos lau 
ros. Pero es preciso que sacrifiquen su gloria inm ediata para 
gozar su conciencia de la g loria indiscutida. Que den al mundo 
los temblores suprem os de su alma, sus éxtasis de infinito, su vi 
sión m aravillosa.

Que al través de todo grande sentimiento y de toda grande 
idea, leerán las alm as ansiosas, letra  a letra, con la unción del 
rezo, la palabra de Dios. ¿ Qué otra m undana gloria podrá enton 
ces eclipsar la suya silenciosa ?

Y en tiempos no lejanos, todos con él, con la aureola del único 
triunfo indiscutible, el de la grandeza aplicada a la vida regene 
rada, cantarem os las glorias de nuestro siglo con la llama inm or 
tal de las viejas epopeyas, a lta  la frente, a las sociedades veni 
deras.

Y en la historia de los hechos ejem plares, en el engranaje p re  
cioso de los siglos, lucirá el oriente de una perla que la concha
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oculta de nuestro am or por las verdades reveladas podrá ofrendar.
Que Eros inmortal, apuntando su flecha de oro al corazón de 

Perséfona, el alma hum ana, cante el símbolo de nuestra divisa.
«Yo que transform o y uno todas las cosas, yo que hago de lo 

pequeño la imagen de lo grande, de la profundidad el espejo del 
cielo ; yo que elaboro todas las formas en el profundo océano, he 
hecho renacer tu estrella del abismo bajo la forma de una flor, 
para  que puedas tocarla, cogerla y respirarla».

P e p i t a  M a y n a d é  y  M a t e o s .

M I R A N D O  A L  C I E L O

CUANDO un fondo obscuro nuble tu  alma y lleguen las horas 
de encanecer, cuando el corazón chorree sangre, m ira al cielo.

Cuando hecho el bien como supistes, dando tiempo, salud y 
dinero, en pago se te odie y aborrezca, y  se te insulte, m ira al 
cielo.

Cuando som bras de m uerte se te lleven a los seres más queri 
dos sintiendo el corazón esas angustias que dislaceran, cuando 
añores el bien perdido, m ira al cielo.

Cuando quieras eternizar los amores y no sentir esas corrien 
tes que les enfrían, cuando a pesar de la distancia y  de los tiem  
pos quieras que perm anezcan, m ira al cielo.

Cuando quieras que el corazón no perciba esos roces que no 
desangran, pero lastim an y que aprenda el a rte  de beneficiar a 
quien le odia y  aborrece, m ira al cielo.

Cuando quieras perdonar con prontitud, odiar nunca, am ar 
siem pre y salvar al enemigo que por fuerza e indefenso se te en 
trega, m ira al cielo.

Cuando te cerque la duda bajo el golpe tremendo de la pena 
y del desengaño, m ira al cielo.

Cuando entre sustos y  congojas te veas obligado a avanzar a 
tientas y sin tino a través de las asperezas de la vida, m ira al 
cielo.

Cuando el ram aje de la misma cepa te hiera con golpe rudo, 
de esos que arrancan  ayes que el labio ahoga sin que el dolor se 
amengüe, antes crezca por la misma calidad de la m adera que 
hiere, m ira al cielo.

Cuando el terro r te asaltare  y  tenaces angustias se enrosquen
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a tu cuello y conturben tu juicio, cuando desesperado del auxilio 
humano fueres a caer ciego y desvanecido, m ira al cielo.

Cuando avances por las cortaduras de la vida sin puerto ni re  
frigerio, y gimas, y casi desesperes y el quebranto te aniquile y 
parezca que las cosas sólo dan de sí dolor, cuando al peso de los 
recuerdos te inclines y  llores las ilusiones que huyeron, m ira al 
cielo.

En las dulzuras de la paz, en los ocios de la vida, en las luchas 
y descansos, m ira al cielo. Que no sé que tiene ese azul inmenso 
y mudo mirando al cual alivia el alm a sus dolores.

[ I  C R IST O  C O S M IC O  I  EL C H ISTO  P L O IE T Ü IIO

o d o s  quedamos boquiabiertos ante semejante oratoria del
venerable Pastor. Nadie se atrevió a decirle nada. Pero
él, cual si leyese el pensam iento de la m ayoría que le es 

cuchábamos, suplió nuestra deficiencia mental con decirnos :
—Permitidme, herm anos, una consideración más sobre el pro 

blema que acabáis de plantearm e. Más de una vez yo me he colo 
cado ante el dilema Cristo o Maitreya, y puedo deciros que esta 
delicadísima cuestión he llegado a resolverla con relativa facili 
dad después de haber aclarado la idea sobre el Cristo cósmico y el 
Cristo planetario.

Nosotros sabemos que uno solo es Dios, y uno solo el Poder 
divino que opera en todos los Planos cósmicos, en todos los Sis 
tem as solares, en todos los Esquem as de Evolución que contiene 
cada uno de esos Sistemas que nos rodean por la inmensidad del 
Espacio.

Y por la Ciencia Oculta sabemos que cada Esquema de Evo 
lución tiene 7 Períodos o Cadenas, denominadas «Saturno», «Sol»,

A r a c n e .

IV

«Hemos sido santificados por el ofrecimiento de 
Jesucristo, consumado una sola vez para siempre. Y 
tenemos libertad de entrar en el Santuario de Inicia 
ción en virtud de la Sangre de Jesús, por un Camino 
nuevo y vivo, pasando a través del Velo.»

San Pablo.
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«Luna», «Tierra», &, y  que en el Período Solar de nuestro Sistema 
hubo una entidad humana que en esa época llegó a la iniciación 
m ás elevada, y que después llegó a constituir nuestro Cristo 
planetario.

En literatura  ocultista, nuestro Cristo planetario es conocido 
también como Cristo histórico, y esto es debido a su histórica 
aparición que hizo entre nosotros hace XIX siglos y a su evolu 
ción durante el Período Solar como entidad hum ana. Pero con 
decir esto último no quiero significar que El, antes de aparecer 
como Jesucristo, se hubiese revestido alguna vez de cuerpo físi 
co, no: El nunca fué hombre, ya que no pudo serlo, porque en 
el Período Solar no podía haber hombres, porque, como bien lo 
sabéis, el Globo m ás denso de ese Período fué de m ateria astral. 
A ésto, precisam ente, obedecen estas palabras del apóstol Inicia 
do S. Pablo» (Hebreos, 9):

«Y vino el Cristo una sola vez para  la consumación de los si 
glos», o sea, de los dos ciclos, para  dar fin a este ególatra ciclo 
en que estamos sumidos como racistas, y para  dar principio al 
ciclo de Amor Universal en que, bajo el régim en de Su religión, 
hemos de vivir como Hermanos:

Con tal fin fué que el m ás elevado Iniciado del Período Solar 
tomó el cuerpo de Jesús de N azareth, y a los 33 años de su edad 
unificó en el Calvario, por medio de la Sangre, Sus vehículos con 
los vehículos de nuestro p laneta T ierra, para  constituirse así en 
nuestro Cristo planetario. A  este Misterio solar se dirigen estas 
profecías de la Biblia :

«Enviaré a mi Hijo desde el Sol». Y «Para vosotros aparecerá 
el Sol de Justicia, trayendo salud eterna en Sus alas.» (Mala- 
quías, 4, 2.)

Y a la aclaración de estas bíblicas profecías se refiere San Pa 
blo cuando nos habla en sus epístolas del Misterio solar oculto a 
los siglos y  generaciones, pero que ha sido revelado a los santos 
Iniciados. (Colosenses, I).

í  í  í

A hora bien. Está en la conciencia de todos nosotros que el 
Cristo cósmico, esotéricam ente considerado, es la segunda P er 
sona o Aspecto de la Trinidad; pero que este Aspecto, esotéri 
cam ente visto, se presenta a nuestra consideración como un Es 
tado de Conciencia, del cual forman parte todas aquellas E n  
tidades que han llegado evolutiva y conscientemente a la ple 
na posesión del crístico Amor, Poder y Sabiduría.

De m anera que uno solo es Cristo, pero Cristos son todos los
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conscientes cooperadores del Logos, es decir, todos aquellos que 
han llegado a unificársele conscientemente por Su segundo As 
pecto. Así es que si me preguntaseis por la diferencia que hay 
entre el Cristo y Sus conscientes cooperadores que conocemos co 
mo Krishna, Buda, Hermes, Orfeo, Jesús, &, os contestaría di 
ciendo que éstos evolucionaron bajo las proyecciones del Cristo 
cósmico, que EL  fué antes que Ellos, y que Ellos llegaron a ser 
lo que es EL. Lo que llegaron a ser Ellos, lo seremos también 
nosotros, porque el Cristo es el supremo Fin de todos.

Y si me preguntáseis quién apareció entre nosotros, hace XIX 
siglos, por medio de Jesús de Nazareth, os contestaría que fué :

—El más elevado Iniciado del Período Solar.
—¿Y quién es El?
—Uno de nuestros Herm anos Mayores, pero M ayor que todos 

los G randes M aestros e Instructores, por haber sido Iniciador de 
todos los Iniciados sobre la T ierra.

—¿Y con qué fin manifestóse El por medio de Jesús de N a 
zareth?

—P ara sacrificarse por nuestro bien como Cristo planetario.
—¿Y qué bienes nos reporta el sacrificio del Cristo planetario?
—El que tenga oídos, oiga lo que nos dice San Pablo a este 

respecto (Hebreos X): «Hemos sido santificados por medio del 
ofrecimiento del Cuerpo de Jesucristo, consumado una sola vez 
para siempre. Y tenemos libertad, herm anos, de en tra r en el San 
tuario sacrosanto (Templo de Iniciación) en virtud de la Sangre 
de Jesús, por un Camino nuevo y vivo que El ha abierto para nos 
otros, pasando a través del Velo, o sea, de la Sangre suya»... Por 
que: «Si la sangre de los anim ales purifica a los inmundos en 
cuanto a la carne, ¡cuánto más la Sangre de Cristo, quien por 
medio del Espíritu eterno ofrecióse a Sí mismo sin mácula a Dios, 
ha de lim piar nuestras conciencias de obras m uertas (de residuos 
kármicos) para  que vivamos al Dios vivo!»

—¿Entonces no fué el Cristo cósmico el que se manifestó entre 
nosotros hace XIX siglos? Y si no fué EL, resulta que ni con la 
Escuela rosacruz podemos entendernos.....

—¡Entendámonos! Nosotros, en asuntos m ercantiles y culina 
rios, abundamos en ideas y en térm inos, y podemos entendernos 
fácilmente; pero en estas cuestiones de alta  espiritualidad, care  
cemos de ideas y tam bién de form as con qué vestirlas; y si no es 
piritualizamos la idea que por intuición llegamos a vislum brar 
sobre el Cristo cósmico y el Cristo planetario , hemos de vernos en 
la necesidad de personalizar a Entidades que carecen de forma 
personal, como en el presente caso, y con ello daremos a entender 
que debido a nuestra deficiencia mental colocamos al mismo nivel
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a este nuestro mundo de form as y al mundo divino que carece de 
ellas. ¡No materialicemos, pues!

* * *
Luego demos a Dios lo que es de Dios y a César lo que es de 

César. Y tengam os presente que por mucho que nos espirituali 
cemos, siempre nos será difícil hablar de cosas divinas como qui 
siéramos, porque nuestro lenguaje no se presta a ello. Y en cuan 
to a nuestras nociones respecto al problema que aquí dilucidamos, 
decidm e:

¿Qué sabemos nosotros de la fusión mística que form a una 
egoica Chispa cuando se funde en la Llam a  logoica? ¿Qué sabe 
mos, qué podemos saber nosotros de la divina unión que form an 
los Septenarios Perfectos en el Mundo Divino? Sabemos que tal 
fusión existe, y sabemos que en el Mundo Divino la form an Or- 
feo, Hermes, Buda, Jesús, &; pero cómo se relaciona el Cristo 
cósmico, hipostáticam ente, con el Cristo planetario , de ésto no sa  
bemos nada, absolutamente nada.

—Ciertamente, argüiréis : muy pobres son nuestras nociones 
en ese sentido, y mucho más pobre lo es nuestro lenguaje; pero, 
aunque así no fuere, ¿podríamos acaso arm onizar la Escuela teo- 
sófica con lo que nos enseña respecto a este problem a la Escuela 
rosacruz?

—¡Cómo que nó! Hace unos veinte años, la Escuela teosofista 
(1) y la Escuela rosacruz (2) nos enseñaban que nuestro Sistema 
Solar tiene un solo Esquema de Evolución; y al darnos el hilo de 
A riadna a través de los Globos de cada Período o Cadena, nos 
han hecho com prender lo complejo de la obra que en dicho E s 
quema nos ofrece nuestro Logos solar con Sus divinas Oleadas 
de Vida. Pero, durante estos veinte años de vida, nuestra capa 
cidad m ental ha ido desarrollándose, y ahora se nos enseña que 
en nuestro Sistem a S o la r :

«Hay siete Esquem as de Evolución, y la obra de cada uno de 
éstos la preside un Logos Planetario. Cada Esquema es la expre  
sión de Su exaltada Vida, y las siete Cadenas de su Esquem a son 
como sucesivas encarnaciones de esta Vida. Cada uno de los siete 
Logos Planetarios tiene, pues, ante sí un Esquem a de evolución 
que desarrollar y  dirigir.» (3).

Traducida en nuestro lenguaje esta cita de la últim a obra del 
genial Jinarajadasa, con este predilecto Chela de nuestra Bla- 
w atsky podemos ver que las dos Escuelas, teosófica y rosacruz, 
evolucionan respecto a nosotros según evoluciona la receptividad 1 2 3

(1) «Genealogía del Hombre», de A. Besant.
(2) «Concepción Rosacruz del Cósmos», T. II, de M. Helndel.
(3) «Fundamentos de Teosofía», cap. IX, de C. Jinarajadasa.
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m ental y que ambas coinciden en presentarnos los principios bá  
sicos de la actuación de nuestro Dios Solar con Sus «Siete Espí 
ritus ante el Trono», o se a , con Sus siete Logos Planetarios, o 
sea, con todos aquellos que como Septenarios Perfectos han lle 
gado a unificarse a sí mismos con El Mismo, como Cristos, por Su 
segundo Aspecto triádico, y  con EL  gobiernan para  dirigir hacia 
E L  la evolución de las Cadenas P lanetarias de cada Esquema, de 
los Globos de cada Cadena P lanetaria, de todos los seres de cada 
Planeta de nuestro Sistema solar. Y en cuanto a nuestro Planeta 
y su Cristo planetario, quiero decir, en cuanto a la Entidad que 
tomó el cuerpo de Jesús para los fines que aquí dilucidamos, yo 
estoy plenam ente convencido de que en no lejano tiempo han de 
arm onizarse tam bién en ésto las dos citadas Escuelas de la Ciencia 
Oculta. No, no hay Religión superior a la Verdad, y de algunos 
años a esta parte  vemos que la V erdad está abriéndose paso 
en este sentido, m ediante el Cristianismo Liberal que capi 
tanea Mr. Leadbeater, a quien todos adm iram os como alma-vida 
de la Teosofía en Occidente.

Por lo que se ha dicho anteriorm ente, resu lta  que el Cristo 
planetario  no se ha m anifestado sobre la T ierra, hasta hace XIX 
siglos, sino una sola vez. ¿Sí o no?

—Así es. Unos 12.000 años antes del Advenimiento del Señor, 
a raíz del hundimiento de Poseidón, sabemos que principiaron a 
a llanar Su camino los grandes M aestros, m anifestándose periódi 
cam ente Ram a, K rishna y Buda en la India, Lao Tse y Confucio 
en China, Zoroastro en Persia, Hermes en Egipto, Orfeo en G re 
cia, y  Moisés entre los israelitas. Todos Ellos fundaron Religio 
nes para  sus respectivas Razas, y el Cristo planetario  fundó Su 
Religión para  abolir todas las Razas.

—¿Entonces tenemos que negar que antes de Jesucristo háyan- 
se m anifestado entre nosotros otros Avatares?

— ¡No! Con esto yo no entiendo m anifestar que Krishna, Shan- 
kara  y algunos m ás no hayan sido A vatares, sino que Estos y to  
dos los demás M aestros e Instructores hanse manifestado periódi 
camente para  a llanar el camino al m ás elevado Iniciado del Pe 
ríodo Solar , a fin de que Este pueda llevar a cabo Su divina misión 
sobre la T ie rra  como Cristo planetario. Sólo desde este punto de 
vista podemos ver la luz que proyectan estas enigm áticas expre 
siones del apóstol Iniciado :

«Jesucristo es nuestra  Prim icia, y el Prim ero de la resurrec  
ción, que por Su sangre nos ha abierto un Camino nuevo y vivo.» 
(1 Corint. 15-23).

«Jesucristo es nuestro Sumo Sacerdote, Santo, Inmaculado, 
hecho más excelso que los Cielos.» (Hebreos, 7, 26).
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«Jesucristo es la imágen del Dios invisible, y  prim ogénito de 
toda la creación. Todas las cosas por medio de El y para E l fue 
ron creadas. El es la Cabeza del Cuerpo de la Iglesia (del planeta 
T ierra). Plugo a! Padre que la plenitud de todo residiese en El, y 
que por medio de El reconciliase Consigo Mismo todas las cosas.» 
(Colosenses, 1, 15-18).

—¿Pero con qué objeto hízose El, nuestro Cristo planetario?
—Con el indicado; para  aunar todas las Religiones bajo un 

solo Credo, para  convertir todos los Credos religiosos en un solo 
Credo científicamente religioso, y para  realizar así el Reino de 
Dios sobre la Tierra?

—¿Y cuándo se realizará este Paraíso sobre la Tierra?
—En el Acuario, cuando converjan todos los Credos científicos 

y religiosos en la Religión Universal cuyos cimientos echó El en 
Su prim er Advenimiento, pues sólo entonces habrá «un solo Re 
baño y un solo Pastor». Este Pastor lo será El, nuestro Cristo p la  
netario.

—¿Y quién aparecerá entre nosotros, cuando llegue tal pleni 
tud de los tiempos, en Su 20 Advenimiento?

—Ya lo hemos indicado: ¡E l m ás elevado Iniciado del Período 
Solar!

¿Y cómo se llama El?
—Llamémosle Hakem o Sosiosh, Kalki o Epafos, Mesías, Mai- 

treya o como m ejor nos plazca, pero tengam os presente que se 
tra ta  del m ás elevado Iniciado del Periodo Solar, del único Ini 
ciado que posee los doce vehículos, del único iniciado que de XIX 
siglos a esta parte  pulsa sobre la T ierra  las doce cuerdas en el 
Loto de nuestro Sistema solar, del único Iniciado completo que, 
por haberse constituido en nuestro Cristo planetario, form a tal 
unidad mística con el Cristo cósmico que El resulta único M edia 
dor perfecto entre Dios y los hombres, único vehículo por cuya 
mediación nuestro cósmico Sol esparce sus rayos espirituales so 
bre los hijos de los hombres de este Planeta. Por tal razón nos 
dijo El por medio de Jesús :

«Yo vine en Luz al Mundo, y estaré con vosotros hasta la con 
sumación de los siglos.»

F r a n c i s c o  B e r t y .

usr

Los centinelas piden la seña y  contraseña a 
cuantos se les acercan. H as tu lo m ismo. P ide la 
seña y  contraseña a cuanto acude a tu mente y  no 
te sorprenderán jam ás.

EPICTETO.



EL BIEN Y EL MAL

El  bien sólo existe en el térm ino ideal. Positivam ente no nos 
damos cuenta del bien, sólo notamos la existencia del mal 

originado por nuestros pensamientos y bajas pasiones; tales cau 
sas producen tales efectos, aunque evidentemente todo no es malo; 
algo hay bueno y en m ayor cantidad, si hacemos una compa 
ración entre nuestra condición presente y  la triste existencia de 
la hum anidad en época mas remota. Esto lo debemos a la obra del 
progreso, obra muy lenta, pero segura, continua y admirable.

Pero no olvidemos que esa obra de las generaciones pasadas y 
presentes, por grande que la juzguemos, es desgraciadam ente 
aun incompleta, puesto que el mal existe y  nos lo prueba la nece 
sidad que la sociedad ha tenido en todo tiempo y lugar de crear 
las leyes.

Estas son de dos clases: Prim era, las leyes naturales que em a 
nan del sentimiento y la bondad escrita en el corazón de cada ser 
humano al venir al mundo inspiradas por el suprem o principio 
de justicia. «No hagas al prójimo lo que para  ti no quieras», m á 
xima que encierra en sí la más sublime expresión de justicia y de 
bondad.

Segunda: Ante el imperio del mal ha sido m enester crear la 
segunda categoría: las leyes escritas con sus correspondientes 
códigos, castigos, cárceles, m áquinas horribles de suplicio y de 
muerte.

Se dirá que estas lejms son necesarias al respeto del orden, 
condición prim ordial a la vida social: sí, convenimos en ello, pero 
es porque el mal extiende por doquier sus profundas raíces.

También son necesarias, sí, pero no se negará  que muchas de 
ellas (por no decir la m ayor parte) están forjadas por la tiranía 
contra la libertad, por la fuerza contra el derecho, por las m iste 
riosas tinieblas contra la luz radiante.

Ley no es siem pre sinónimo de justicia y el hombre de sano
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juicio, de espíritu recto y tem peram ento libre, encuentra ante las 
leyes escritas otros tantos obstáculos que, en mil ocasiones, pa  
ralicen o entorpecen la acción de sus buenos sentimientos.

El imperio del mal lo prueba la última guerra  mundial, el más 
terrible azote que la humanidad haya jam ás presenciado, desde 
los tiempos m ás remotos, catástrofe provocada por la locura, el 
orgullo y la ambición de los hombres, como tam bién vemos que 
hay quien tra ta  de monopolizar en su provecho toda la riqueza 
mundial, fruto del trabajo  de los hombres de la tierra. Ellos en 
gendran el mal en sus mil variadas formas, aniquilando lo que 
podría ser la fructífera obra del bien.

El bien es sinónimo de justicia, de amor al prójimo, de cuanto 
hay puro, bello, e ideal.

A riesgo de exponer un excesivo pesimismo y de no ser del 
parecer vuestro, añadiré que hasta en el seno de nuestra sociedad 
se notan los mismos síntom as del mal que reinan en el mundo 
profano, y  en efecto, teóricam ente pretendemos estar despojados 
de los defectos del mundo profano, pero en la vida práctica somos 
muy distintos.

El am or al prójimo, la tolerancia, el devolver bien por mal, el 
querer bien a nuestros enemigos, el no ser egoista, el deseo de ayu  
dar; todas estas son virtudes que im peran en nuestras doctrinas y 
que como tales nosotros las hemos aceptado con promesa de p rac 
ticarlas.... sin embargo, ¿cuántas y  cuántas veces podemos d a r 
nos cuenta de que el altruism o y la tolerancia de nuestros ideaies 
se cambian en un mezquino interés personal o en un inexplicable 
sentimiento de vanidad ávido de glorias u honores represen tati 
vos? ¿cuándo sabremos hacer el sacrificio de nuestro am or propio 
en beneficio de los intereses de la hum anidad entera?

Dicho sea sin ánimo de la menor ofensa y sí únicam ente para  
recordar a todos los que pertenecen a nuestra Sociedad Teosófica, 
que fiel a sus principios proclam a la más absoluta tolerancia y 
fraternidad, y  por lo tanto, dentro del seno de nosotros mismos 
así debíamos de obrar.

Bien sé yo, que antes de ser estudiante de las doctrinas teosó- 
ficas y aspirante a teósofo hemos sido y aun seguimos siendo la 
m ayor parte  de nosotros hombres como los demás, y  como tales 
conservamos inherentes la m ayoría de los defectos que tienen to  
dos los seres humanos. Bien sé yo a juzgar por mí mismo la im  
posibilidad de pedir a los hom bres actuales el obrar como nos 
cuentan de los ángeles de las leyendas cristianas, pero si en el 
estado de hom bres vulgares no hemos podido ser mejores, como 
estudiantes y aspirantes a teósofos debemos esforzarnos en cum 
plir con nuestro deber.
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La Teosofía, por nobles y justos que sean sus ideales, no con 
seguirá su objetivo si los miembros de la Sociedad Teosófica no 
estamos convencidos de la urgentísim a necesidad que tenemos de 
someternos al sacrificio de nuestra entera personalidad para  se r 
vir a la humanidad.

No es lo suficiente que seamos buenos estudiantes y que se 
conozcan perfectam ente nuestras doctrinas, es preciso sentirlas, 
practicarlas, vivirlas, dando ejemplo de ellas en todos los actos 
y momentos de nuestra vida, demostrando siem pre nuestro a l 
truismo y una abnegación inmensa en el am or a todos.

Respetemos a todo ser viviente, la opinión y el pensamiento 
de nuestros herm anos; perdonemos sin rencor los agravios reci 
bidos, y antes de echar la piedra a otro, examinemos si nuestra 
conciencia está tranquila; seamos excesivam ente tolerantes y 
fraternales con toda nuestra mundial fam ilia, demostrando que 
entre todos nosotros no existe otro distintivo.

F e r n a n d o  M. Z a r r a c a l l o .

NOTICIAS
L a Logia de Letchw orth, Ing laterra, desea entablar corres 

pondencia con algunas Ram as de España con objeto de hacer un 
intercam bio de ideas sobre las varias actividades de la común la  
bor teosófica. Los miembros de dicha Logia opinan que podemos 
aprender mucho unos de otros, y que una m ejor comprensión de 
los distintos puntos de vista en asuntos de interés internacional 
contribuirá a  demoler las barreras que puedan existir form adas 
por las diferencias de razas y de países.

Las Ram as de E spaña que deseen responder a esta invitación 
podrán dirigirse a la Srta. E sther Nicolau, Secretaria Liga In te r 
nacional de Correspondencia, Claris, 14, Barcelona, quien las 
pondrá en comunicación con la Logia de Letchw orth. La corres 
pondencia se in tercam biará en español.

* * *

Nos participan de Valencia que el día 7 de octubre se inauguró 
el curso de conferencias anuales que organiza la sección de pro 
paganda del Grupo «Gnosis», afecto a la Rama. La prim era con-
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ferencia corrió a cargo del joven Fernando V alera, nuestro que 
rido hermano, bajo el lema «La Teosofía como síntesis de una 
nueva civilización».

* * *

También en el segundo domingo del pasado mes principió R a 
ma A rjuna de Barcelona sus conferencias públicas, inaugurando 
el presente curso D. Ramón Maynadé.

$ í  í

Gozamos en anticipar a nuestros lectores el anuncio de la pu 
blicación en esta Revista de la im portantísim a joya del ocultismo, 
CUANDO EL SOL AVANZA HACIA EL NORTE, que contiene 
el «Ritual Místico de la H istoria del Año en los Seis Meses Sagra  
dos» y «Las Enseñanzas relativas a la Resurrección de las V erdes 
Hojas» de Mabel Collins, autora de «Luz en el Sendero», «El Des 
pertar», «El Idilio del Loto Blanco», etc.

Empezando por el próximo mes de diciembre daremos sucesi 
vam ente en cada núm ero todo el texto relativo al especial desen 
volvimiento interno del aspirante de acuerdo con las favorece 
doras corrientes de la magia universal y las trascendentales p rác 
ticas de pensamiento y de conducta que favorecen el despertar 
del alm a a las regiones de la paz y del contento.

Esperam os que a la publicación de esta im portante obra iné 
dita en español responderá el interés de todos nuestros queridos 
suscriptores.

* * *

H asta nosotros ha llegado el eco sonoro del vasto rum or que 
la labor del Dr. Ernesto Vood y de su esposa Hylde ha despertado 
en Chile, lugar último donde han extendido la propaganda teosó- 
fica en su cam paña mundial.

Los periódicos de la república sudam ericana han informado 
promiscuam ente al mundo interesado y al profano sobre los sis 
tem as de explaye espiritual del individuo y de la hum anidad pro  
pagando la Teosofía como ciencia aplicada y como ideal futuro 
cuya cima escalarán las hum anidades por venir.

Ante nosotros tenemos varios periódicos de la capital chilena 
donde en lugar preferente, abarcando páginas enteras, las confe 
rencias del Dr. Vood aparecen taquigrafiadas y que nuestros her 
manos teósofos de allá nos han enviado. En uno aparece el re tra  
to de los esposos Vood con su clara m irada y su sonrisa ingénua.

Proceden ambos de la India donde en Bombay ejerce el esposo
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el cargo de catedrático de la Universidad. Han vivido también en 
Adyar, la tie rra  m adre que abriga el centro teosófico del mundo.

El profesor caracteriza la mente triunfante y doquiera divulga 
los métodos de entrenam iento m ental estimulando el poder divino 
latente en todo ser, haciendo con sus pulsaciones sabias v ibrar las 
cuerdas de la simbólica dormida arpa becqueriaria. Poseedor de 
los secretos de todo buen conferenciante, ha amenizado las teorías, 
siempre áridas, con ejemplos y casos prácticos de curioso éxito 
llevados a cabo con preferencia entre los mismos oyentes inte 
resados.

Hylde de Vood, su sim pática y joven esposa completa, su tarea  
con las ternuras de su alm a fémina. Habla de Rabindranath Ta- 
gore y de su influjo espiritual en la India moderna. Y es toda co 
razón, toda latido y eleva muy alto el temple sentim ental de la 
raza latina con las dulzuras m aternales del poeta de Bengala.

Los esposos Vood son el símbolo del hombre ideal. Sus dos a l 
mas, como alas que une el amor, llevan lejos la paloma m ensajera 
de la Teosofía. Que llevados por el afán de sus vuelos ejemplares, 
eleve tras ellos la hum anidad la m irada a las esferas puras.

í  í  í  k

Por medio de nuestra Secretaria Internacional de la Liga de 
Correspondencia nos ha sido facilitada la siguiente nota de la A r 
gentina :

El calor fuerte y sostenido del pasado verano ha hecho que se 
suspendan las sesiones que regularm ente celebran algunas Ramas 
del interior, y  la correspondencia con Paraguay  y Bolivia se ha 
hecho muy difícil a consecuencia del estado de revolución por 
que dichos países han venido atravesando.

En Buenos Aires, a pesar del calor, las Ram as han continuado 
sus reuniones y han concurrido muchos extranjeros.

Se han dado varias conferencias entre las que puede mencio 
narse la de Mr. W alter Owen sobre «Tutankamen y su suegro», 
en la que llegó a verse un número extraordinario  de visitantes.

Los viernes se dan clases para  curiosos y aspirantes en que se 
estudian varios tem as escogidos por la Sra. Gowland y el libro 
«Sabiduría Antigua» y los miércoles se estudia la Doctrina Se 
creta por unos cuantos miembros escogidos.

Se trabaja  en el Centro Francés y se espera constituir el nú 
cleo de una Ram a Francesa.

Crece el reparto  del órgano oficial «Teosofía en el Plata».
La Sra. Gowland ha partido para recorrer las Ram as de la A r 

gentina.
í  í  *



4 3 0 EL LOTO BLANCO [Noviembre

De «Theosophy» traducim os :
Una de las notas más salientes del Congreso de Viena fué el 

g ran  número de jóvenes que a él asistieron. En algunos momentos 
parecía una Liga de Juventud que infundió en los asistentes su 
entusiasmo y alegría. Como resultado de las reuniones tenidas 
durante el Congreso se acordó form ar una Federación Europea 
de Trabajadores Teosóficos Jóvenes, y se eligieron los siguientes 
ca rgos: Presidente, M r. J .  K r i s h n a m u r t i ; Vicepresidente, 
Mr. D. Rájagopaláchária; Secretario, Mr. H. van der Veen; Te 
sorero, Mr. T. C. Hum phreys.

Miramos ante nosotros el éxito futuro de esta Federación, 
y es un buen augurio para  la Sociedad Teosófica el que tantos 
trabajadores jóvenes vengan a cargar sobre sí la responsabilidad 
del trabajo.

Se dice a veces que nuestra juventud se inclina a la ingratitud 
para  con la generación de sus mayores. Creemos, sin embargo, que 
en la juventud que traba ja  en los diversos movimientos que con 
ducen a una nueva edad, existe un espíritu sincero de apreciación 
de los que, viejos trabajadores, pasaron la vida dedicados a la 
causa de la hum anidad. Y por o tra parte, ¿no pedimos demasiado 
cuando pedimos g ratitud  de los jóvenes? ¿Qué habrá de serles este 
mundo que les transferimos? C iertam ente es un mundo de con 
tiendas y disensiones en el que la belleza y el am or no son sino 
raras excepciones. L a carga de lo futuro se halla sobre los hom  
bros de la juventud de hoy. Procurém osles pues toda clase de 
ayuda y aliento, no dándonoslas de protectores condescendientes, 
sino reconociendo la verdad de lo reconocido por la Doctora An- 
nie Besant en el «Theosophist». La Edad Nueva es para  encontrar 
y  conducir a los jóvenes, y  nosotros los de más de tre in ta  años 
tornarem os prestam ente con nuevos cuerpos para ayudarles.

* * *
Dice «Theosophy» :
L a causa del internacionalism o recibió nuevo ímpetu en el 

Congreso de Viena con la formación de la Liga para  la Federa  
ción de las Naciones (Secretario de Plonor, Mr. Sharp) y  por reu  
nir miembros franceses y  alem anes que form aron el plan de pro 
curar que se llegue a mejor inteligencia entre los pueblos de sus 
países respectivos.

* * *

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
Ha dado recientem ente a la publicidad la Biblioteca O rienta 

lista la esperada obra histórica «Catecismo Buddhista», del P re  
sidente Fundador de la Sociedad Teosófica H enry S. Olcott, cuyo
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permiso recabó D. José X ifré del propio autor para su publicación 
en español.

Este m anual, que usan actualm ente todos los profesos de las 
doctrinas de Gautam a el Buddha, unió las sanghas  del norte y sur 
de Asia largo tiempo divididas por cuestiones dogm áticas, abo 
liendo los cismas establecidos.

En el Apéndice se lee el documento justificativo de la acepta 
ción de los catorce principios fundam entales del Buddhismo como 
fórm ula de unidad firmado por los sacerdotes de Birm ania, Cei- 
lán, Japón y Chittangong.

Consta el texto de los capítulos: La Vida del Buddha, El Dhar- 
ma o Doctrina, la Sangha o Iglesia, El Progreso y Difusión del 
Buddhismo y El Buddhismo y la Ciencia, que en form a de pre 
guntas y respuestas pone al alcance de todas las conciencias 
amena, clara y profundam ente a la vez, la esencia hum ana y di 
vina de la religión que ha llenado las aspiraciones de más almas.

Infinidad de ediciones han difundido la luz en el corazón de 
oriente. Esta prim era edición española está traducida de la 44.a 
inglesa.

Si no en extensión, en profundidad al menos, derram e la sabi 
duría del m ayor de los Buddhas redentores sobre las alm as se 
dientas de verdad entre los occidentales.

* * *

Espléndidamente editado por la im prenta «La Neotipia», de 
Barcelona, nos ha sido regalado un ejem plar de «Elogio de la In  
quietud», de E rnesto W inter Blanco.

Alguien, aquí, pensará seguram ente sobre lo antiteosófico del 
título. Parece como si al apreciar la envoltura de las cosas y los 
hechos, fuera deber nuestro estam par de buenas a prim eras la 
m arca en ellos de censurable bastardía. Pero lleguemos antes con 
benevolencia al alma. Abram os el libro, y he aquí como define el 
autor la inquietud que elogia :

«La inquietud es ham bre y sed de justicia, de ciencia, de pro  
greso; ham bre de vida, sí, de vida sentim ental, que sólo existe 
cuando los afanes m ateriales pueden ser pospuestos y ocupan el 
lugar secundario que les corresponde en nuestra vida integral.»

La obra posee un mérito extraordinario  para la raza española: 
el ser de un español. De uno que late con sus anhelos, capacitado 
de sus vicios, consciente de este adormecimiento que guarda en 
latencias quizás hechos para el m añana de una m agnitud im pon 
derable.

España y la Am érica española dirán su palabra al mundo con 
un pensar y un sentir propios, genuinos, llenos de la pureza de su
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cielo y de la fecundidad de su campiña, ébria de sol. Su génesis 
es «Inquietud». He aquí su norm a que elogia en hechos y en pen 
sares el autor.

Obra íntegra de elevación social y ciudadana, es una llamada al 
alm a latina apasionada y sentim ental, capaz del m ayor esfuerzo 
con el báculo de sus propias posibilidades en su mano. Un com 
pañero verdad de nuestra juventud porque la comprende y la 
quiere.

El libro, como señala el propio autor, posee defectos, no hay 
duda. Pero tiene alm a poderosa. No hará  santos, pero hará  
hombres.

Y más teosóficamente, diremos aún que la inquietud, (lo con 
trario  de quietud, de pasividad) no se puede definir aquí como ca  
pricho, ni impaciencia, ni desasosiego, ni turbación, sino como el 
sereno impulso continuado del espíritu que perfora eficazmente la 
difícil m asa del vivir; la vida del ego que invirtiendo la esencia de 
Atma, llega aquí a la acción tamizada por el puro sentimiento de 
Buddhi, el pensar de M anas y la emoción del A stral.

La acción por sí sola no tiene valor alguno si no está dirigida 
por el esfuerzo que es la aplicación de la voluntad consciente y 
razonada.

El valor de este libro está en su moral, en su filosofía media de 
la diaria vida, en su potencialidad. Enseña la ru ta por el.sendero 
de hum anidad, prim er peldaño de la realización divina. Predis 
pone al raudal de lo superior por la eflorescencia virgen del m e 
dio receptivo para  aplicarle. Es el naturalism o in tegral que es 
cala por sí mismo el super-naturalism o o el sano idealismo.

Y para  los que teman aún ahora la palabra inquietud, diremos 
para serenarles que es el libro una invitación al logro de una rea  
lidad que siendo Vida intensa, es Paz.

«.N ingún  hombre puede ju z g a r  a otro m as que con arreglo a la 
medida de su propio discernimiento; no perjudiques a tus propias 
posibilidades de desarrollo, condenando en otros la posesión de 
las facultades que no conoces tú .»

«En cada hombre permanecen ocultos los gérmenes de fa c u l 
tades que ja m á s  se desarrolla n en la tierra y  que no tienen refe 
rencia n inguna con este plano de conocimiento.»

«Trata de recobrar tu  propia alma. E s el tesoro escondido, per 
dido en las cavernas de los sentidos.»

«Los malos pensamientos corroen el carácter. Unicamente el 
E spíritu  posee poder sobre el carácter para purificarlo .»

Imprenta de Juan Sallent - San Quirico, 32 y Jovellanos, 24 al 28 - Sabadoll

M A B E L  CO LLINS.


